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El Popular Sonámbulo 
SAN LORENZO, 16. 

Ijpstie hoy *írec« ú. ¡?u numerosa y di-itinguida cüpntela ]H< riña.'* ó incam-
P*rubIos iHorcillasinayí'státicüs y tuda oU-iae de erubut.'do, que por su esiiie-
i'í'da corife«ción, se n-eoniienda por i»i golo. 

Tanribirn pneontrarú el pábliooqtievi.site dicho establecimiento, toiiocn;into 
Dfce«ite «?n Us «rticuloa de priniPi-A necisidad. 

Kl Sonámbulo. Sao Loreoao, 16. frente al estanco. 

RANCISCO PINA, ^^^^^^^ 
^ [gSflíP£í?-SÍLá[©<IP), PORCEl, 6- lüaCI& 

SI DECORAN HABITACIONES Y SE PINTAN FACHADAS. 

MAS DEL DESCANSO 

T:a prensa d* JTadrid j provin­
cias sigr.e ornpando columnas en­
teras, y lu.stiijanclo con crnde/a la 

í.imosa 'ey del (lescan.so domini­
cal. 

E.3ta ley que ha venido á produ­
cir todos los efeclo.s conlr¡irios que 
í>e propusiera el legislador, «sli lla-
Titada por injuata á que en d¡a no 
lejano tengamos que lamentar los 
funestos resultados de su implan­
tación. 

El comercio y la industria sien­
ten lesionadds su sacratisiinos in­
tereses cumplí menlando tan absur­
da disposición y llega hasta noso-
l! os la noticia de que en varias 
jirovincias se acaricia la idea de 
elevar á los poderes públicos su 
fundamentada queja, demandando 
que ó se les deja vender libremen­
te los domingos hasta la hora que 
venian haciéndolo ó serAu baja en 
la contribución los cincuenta y 
dos dias que I«s arróbala en el año 
la cj-eaciün Maura. 

Petición que consideramos den­
tro de los limites de la equidad y 
l;i justicia, pues á nadie que no 

ejerce una industria, ó profesión, s« 
le puede exigir tributación alguna 
y (laroes que a! prohibir el Gobier­
no que sehí'gí'U tratisaciones co­
merciales, ni que se trabaje ios do' 
mingos, losindustrial»sy fomercian-
íes, tienen un perfecti.?imo derecho 
á que esos dias sean baja en la con­
tribución industrial y de subsidio. 

No se nos alcanza lo que el In.s-
t i tu to de reformas sociales dicta­
minará, en el caso de que se eleve 
tan fundamentada reclamación; pa­
ro entendemos que no tendrá otra 
salida que resolver en consonancia 

con la petición y dejar que conti­
núen abiertos los establecimiento.?, 
como hasta uqui.en la mañana del 
domimgo, pues de resolverla favo-
ralilemente, resultará eininente-
meute lesiva, eso que han dado en 
llamar los hombres que nos gobier­
nan, cristiana ley del descanf^o 
dominical. 

Tantas han de ser las enmiendas 
qu" h a d e sufrir este nuevo engen­
dro, si ha de ser acatado y cumplí-, 
do voluntariamente, sin protestas, 
que íio vacilamos en asegurar que 
pasado un pequeño lapxo de tiem­
po, quedará tan dcsi-onocido el 
aborto Maura-Guerra, que sus mis­
mos creadores no podrán afirmar 
8Í «s el concebido por ellos y dado 
á luz para felicidad de los españo­
les, después de parlo tan laborio­
so. 

I 

VIII 

B U R O O S 

(Continuación) 

En 17ÜÓ hubo en Burgíi.» xma 
de las aocisdades »eciet«s repu-
blicunaM promovidas en Francia, 
que eu su mayor parte s« compo­
nía d« frail«g, la cual al primer 
amago qua los IVantíeaes hicieron 
sobre el Ebro , nombró sus diputa­
dos para que partiesen i. darles el 
abra.zo fraternal. 

En 12 de Marzo de 1808, llegó 
¿ Burgos el general Murat, jefe fî i 
ejército francés en España, y aquel 
mismo dirt dio una proclama á tiiu 
soldados^ recomendándole.i trata­
sen á los españoles, corno hijos de 
una nación poi' tantos títulos es­
timable, como tratarían á los fran­
ceses mismos, puesto que su emps-
radcr solo quería el bien y h feli­
cidad de España. 

A Sues da Abril del mismo año 
hubo en Burgos grandes alborotos 
á causa de haber detenido los 
franceses \.m correo expsñol, y el 
intendente, marqués do la Granja, 
estuvo expuesto á perecer á manos 
del pueblo, resultando de lu refrie­
ga numerosos heridos. 

FJ mariscal francés Be,?s¡crP8, 
que tenia su cuartel genera! on es­
ta ciudad, mandó salir de ella el 
dia 9 de Junio al general Merle 
con seis batallones y 200 caballo» 
para que apaciguara una insurrec­
ción que «e había iniciado en San­
tander; pero como al poco tiempo 
se supo también se habían insu-
rioecionado en Valladolid, bubo 
de regresar Meríc por orden de 
Beasiéres, para ir k tranquilizar 
antes esta último punto, y jíuiián-
dose con el geneial LnssnÜe, que 
había salido de Burgos el dia 5 con 
cuatro batallíines y 700 caballos en 
aquella dirección. Entonce'* h \b¡a. 
ya comenzado á entrar en Burgos 
al ejército de Extremadura, com­
puesto de 18 000 hombres distri­
buidos en tías divisiones, y á su 
fronte el joven conde de Bel veder, 
que fué nombrado por la junta 
central en reempl»zo de D. José 
Galluzo, cuando el mariscal Soult, 
que tomó el mando del negundo 
cuerpo de ejército francés, y su 
anterior jefe Bessiéres, se fueron 
con Napoleón al frente de la guar­
dia imperial, que seguía el (uunine 

1 real que «onduce de Vitoria á 
I Madrid, pasando por Burgos. 
I Aquí estaba la primer* división 
' española desde el 7 de Noviembre 
¡ de 1808, y en la tarde del 9 se le 

juntó la segunda, quedando atrás, 
y hacia Lerma, la tercera. Sólo se 
contaban dentro de la ciudad y 
sus cercanías lí.OOO hombres", de 
los cuales 1.200 eran de caballe­
ría. Fi«do Bolveder en algunas fa-
yoiable:^ y leve» escaramuzas, vi­
vía oonllado do tal modo que i los 
oficiales de la Kegtindu divi.sien que 
á su llegad.! fueron á cumplimen­
tarle^ los recomendó que doscan-
esiran; bastándole pf)r entonces, 
ííegún dijo, las fuerzas de la pri­
mera divisián para rechazar A los 
franceses, cas:> que le alncasíin. 

Serían las seis de la mafituia del 
10 cuando el aeneial f.assaüe, con 
la caballería francesas, iieg) Vin-
liafría, ilisitíute un-'fl cuatro kiló­
metros do Gan).)nal, á donde se 
había adelantado la primera divi­
sión de Belveder, mandada, por 
I). José María de AlÚJí. l.o.s france-
s-'-s, c¿»mo teoíau infantoria, re­
trocedieron para «guardfirla en 
i iubena, con cuya retirada, aleu-
tades los españole-:, resolvieron 
empeñar la acción. Lassalle, rehe­
cho ya, forzó á los que le seguían 
replegarse otra vez á Gamonal, k 
cuyo punto hubía acudido ya lo 

restante del ejército español; em­
peñóla la acción y fué éste derro­
tado {or el francés, y vencidos y 
vencedores entraron mezclados en 
.Burgos. 

El mariscal Bessiéres, tirando 
por la orilla del rio con la caballe­
ría, aciicbilló á los .soldados fugi­
tivos y cogió varios «añones. 

La» pérdidas de los e«paño!esea 
es t i acción fueron considerables, 
ocasionadas, más que por otra 
cau.s3, |ior el desorden que reinó 
en ella y que originó la dispersióa-
de las fuerzas. 

Les venceiores entraron en la 
ciudad al pillaje y «<; apederaron 
de más do 2.000 sacae de lana fina 
perteneciente i r¡c()s íjanaderos. 

Después de ests jornada sentó 
Napoleón en Burgos su «niaitel ge­
neral; pero los vecino» habían hui­
do de ellu, y la. soledad y el silencio 
interrumpido solo pĉ r la algazara 
de la soidaduaca imperial, fué el 
recibimiento que ofreció al empe­
rador de los franceses la antigua 
capital de Castilla. 

Napoleón, revistadas sus tropas 
y tomadas otras providencias, dio 
en l 2 do Noviembre del misino 
año desde Burgo.s, áecrelo que 
concedía, on nond^re suyo y en el 
da bii iierujano José I rey d* Es­
paña, perdón general y plana y en­
tera amnistía á todos les e.spaño-
les que on el espado de un mes, 
después de su entrada en Madrid, 
depusieran las armas y renunciasen 
á toda alianza y comunicacién con 
los ingleses; Kbra,zuba esta amnistía 
á los generalas y á lan juntas, sin 
otras excepciones que lo» duques 
del Infantado, de Hijar, de Medi-
naceli, Y de O.iunt; el marqués de 
Santa Cruz del Viso; los condes d» 
Fernán Núñez, y ¿e Altamira, el 
príncipe de Cnstelfrsnco; ü . Pedro 
Cevallos y ol Obispo do Santan­
der, A quienes se declaraba enemi-
gOH de ICspjiña y Francia y traido­
res A ambae coronas, mandando 
que ajírehendiiloa que fue«en, se 
eiilrt>g:^ran á una comisión nulitar 
para que fueran pasados por las 
armHs y conliscados todos los bie­
nes muebles y raíces que tuvieran 
en E-*paña y en el extranjero. 

Napoleón partió para Malrid, 
dejatido en Burgos á su hormano 
José, que poco después se vino ¿ 
Cliamartin, donde el om[)erador no 
había sillo bien recibido. 

Cuatro vocales de I« Junta na­
cional (le Burgos, D. Pedio Gorde, 
D. fosé Ortix Covrtirubins, don 
Eulogio José Muio y D. José Na­
bas, tuvieron la desgracia de ser 
sorprendidos por los franceses en 
Grado el $1 de Marzo de 1812; 
fueron trasladados á Soria on don­
de despuó.H de fusilados suspendie­
ron sus cadáveres en la horca, 


